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la dlpioüiaGla al servicio dei fascis=
Bo, el fascismo ai servicio de ia City

T.

^ufcs y  violentísimos son Jos ata­
ques que loaos tos sectores liberales 
y demócratas üc la opinión mimaial 
dirigen al fascismo; duros, violen- 
tiíitnos y instificados,porque el fas- 
cistn» es I» avanzada mundial de la 
dominación y  del oprobio. Pero es 
Mccsario recordar también que el 
íascismo no es entidad subsistente 
en sí y  por si; lejos de esto es el 
fascismo el medio de actuación de 
qiie se vale el capitalismo para de­
para perpetuar la explotación del 
hombre por el hombre que es Inhe- 
íender sus injustos privilegios, y  
rente a su esencia misma. El gran 
capitalismo, que es lo ciuc pudiéra- 
tadores fascistas, alienta y  sostiene 
a éstos, moral y  materialmente, y 
mo£ llamar el empresario de los dlc- 
ni mismo tiempo, caso de que los 
asuntos \ayan mal, siempre tiene 
tiempo de cubrirse con el manto de­
mocrático, para intentar salvar por 
medio de la intriga, lo que está n 
punto de perder por la violencia.

En W all Street, en la Citj-, en los 
medios financieros de París se ha-
N.1, y  hasta se habla con soltura, de 

• libertad y  de domocrada; pero de 
8ili mismo €3 de donde «alen las ór­
denes para íütler y  para Alussofiqi, 
y  para todos loo demás jiersonajíllos 
(tuc en t i  mundo entero practica el 
peligroso juego de la tiranía.

Hay que atacar al fascismo, por­
que es el medio; no debemos 
de ninguna m an erí olvidar que iras 
ti fascismo, sosteniéndolo, apoyan- 
doiu. moviétidolo, está el gran capi­
talismo; la alta banca, los mono­
polios, los trust y los cartells. Y  que 
en ellos, inkialmente en ellos, está 
la sav ia que alienta y  hace vivir a! 
fascismo.

Este, a so vez, tiene diversos m c' 
dios de actuación; no todo en el C3 
vioicncia c  imperio de las armas; 
también dispone de medios de ac­
tuación que no pueden realmente 
identificarse de una manera clara 
como fascistas, pero que, sin em­
bargo, están íntegramente al servi­
cio del fascismo; no# referimos, cla­
ro está, a la diplonsacia. Y  si en este' 
terreno existe hoy alguna excep­
ción, ese mismo carácter de excep- 
ciói! confirma la regla de considerar 
a la diplomacia como un instrumen- 
lo del fascismo, por serlo, una y 
otro, dei capitalismo.

¿Qué otra significación puede dar­
te a la actuación de los organismos 
diplomáticos en los eonfiietos a que 
el fascismo ha dado lugar? Más vic­
torias ha í^tcnido la diplomacia que 
la fuerza de las armas; y desde el 
^oreign Office o desde^el Comité de 

*̂0 intretención se* ha ayudado a lo? 
tebeWcs españoles en una medida 
tan considerable, o aún más, que Ita­
lia y Alemania; porque si éstas, en 
a^tuactún directa, han suministrado 
•  Franco cuantiosos elementos de 
Combate y divisiones enteras, aqué- 
^os lian impedido durante meses y

prisa, el dinamismo, la movilidad^ fe- 
am da muchas veces, ‘  perjudicial 
algunas. Partido de acarreo, como 
joven que es, una porción de sus 
miembros necesita revalidar el titu­
lo o desistir de llevarlo.’' ,a -

mcs.ea —y  continúan impidiendo— 
que el pueblo español se aprovisio­
nase regularmente, pagándolo todo 
hasta el último céítt'mo y pagándo. 
lo en oro, del material de guerra que 
necesitaba para hacer frente a la m- 
vasiún. Si los rebeldes han avanzadq^ 
más de una vez en tos frentes de ba- 
talla, esto se debe tanto a las fuer­
zas extranjeras de que disponen, co­
mo del material de guerra que rw s< 
permitió a<lquirir al pueblo español

Esta ha sido la obra de la diplo 
niacia; entre sonrisas y  buenas pa­
labras nos ha causado tanto daño co­
mo el fascismo. Con la particularidat 
de que continúa sin comprometerse 
y siempre dispuesta a servir a su: 
empresarios invisibles, los grande 
capitalistas.

Todo este proceso sinuoso, se ex­
plica, por otra parte, con reUUva 
facilidad; el gran capitalismo a di­
ferencio de lo que acurre con la bur­
guesía media y  pequeña, es biteli- 
gente; y  por serlo ha sabido adver­
tir el peligro en que se encuentra y 
ha puesto Inmediatamente en prac­
tica loá" remedios que ha juzgado 
oportunos; y estos son dos; uno de 
acción suave, la diplomacia, y  otro 
de acción violenta, el fascismo. tn .i 
y  otro están a su servicio exclusivo; 
una y  otra le sirven con Ea más ab- 

; soluta abnegación; por esto hemos 
' de combatirlos a ambos, pero sin o!» 
. vidar que tras ellos se encuentra el 
I verdadero enemigo.

c '/ / ?  ! '  El Partklo Socia­
lista- no parece muy inclinado a la 

"’uniikwl marxista // t r >  
f  ’  V  f  !>■ . E l Partido Socia­

lista se siente mayor de edad y  «o 
admite tutelas . j f .  i -

V I S A D O  P O b  L A  C E N S Ü R A

EN 10RNO Al PARTI­
DO UNICO

Coa CSC estiló habilidoso y  mcla- 
íórko  muy peculiar cii las columnas 

• de “ El Socialista”  se describen, cu 
una editorial, las lincas sinoosas de 
las negociaciones para Ja realización 
del ílomado Partido Unico V J

Per^ " E l Sodab'sta” , haciendo ho­
nor al tono sagaz de su literatura 
corre la cortina tras la cual se ocul­
tan intenciones y  un mar de fondo y 
dice: ''Cualquier»que, al leer los 
epígrafes, sin más ui más, crea qu^ 
deben fundirse las 'dos familias n iar* 
.vistas, es un tórtolo caído de un ni­
do” . Naturalmente, el órgano del 
Partido Socialista es contrario a ja  
unidad, que en el fondo es absorauii 
del lado del Partido Comunista. Ade­
más, “ El Socialista”  — añade—  el 
Partido Comunista está más ligado 
con cl exterior, a expensas, 
mente, de la españolidad y  se ha v--- 
to sin duda,* correspondido. De po­
cos años, sus características es la

Para los propensos a aaverur heroísmo mítico en cl máa pequen©

detalle t'  ̂ . .  *!
p, ; para los que a toda costa busca»; no camaradas escogidos de
bicha, sino titanes desbumanizados; para quienes olvidan la abnega­

ción de un p u e b lo .'n V  V *  e» /.I'-. VI 1

para todos esos, son nuestras palabras de hoy.
Vivimos en tm mundo de hombres y  mujeres que luchan y  traba­

jan; vivimos en un pueblo que combate por su libertad y por sii mde- 
pendciKia; y  las raíces épicas de nuestra gesta ni deben, ni pueden 
personalizarse. No triunfa éste, ni vence aquél; triunfa y^vcncc el 
pueblo, esa entidad genérica, amorfa e incógnita, que se llama pueblo, 
i' que prccisamenle porque estaba cansado de dioses y de jefes se ha 
lanzado a la lucha con el ardor ínigualabjc de los iluminados.

Es desplazar las cuestiones, y  es desplazarlas desvalorizán^las, 

el atribuir a un personaje nacido en cl fragor del combate, v  » •*-
j j , , . .  el valor de resistencias tena-

ce¡ o de ofensivas victoriosas. Si tras un proyecto hay un técnico, 
tras cada acción hay un pueblo. Y  es injusto y-perjudicial pretender 
arrancar al pueblo el orgullo de su propia personalidad, de su 
clon arrolladora, ¡vara atribuirlo a  un desÜnatarío que n. ba sido el 
primero ea heroísmo, ni será cl primero en sacrificios.

Los caudillos nos estorban; y  no necesitamos hérow de corte ho- 
méríco para marchar de una manera segura hada la victoria. Si per­
sonaje y  coro son los elementos de ía tragedia griega, entre nosotros 
es el coro inmenso y  genial de nuestro pueblo el que destaca con pro­
fundos y marcadísimos caracteres. Y  este pueblo que reahz»*ada d.a 
nuevos sacrificios, costosos heroísmos, ni quiere orar ante nuev 
dioses, ni quiere prosternarse ante micvos caudijlos.

Conviene que recuerden esto los que creen que en las vegas va. 
lencianas. en las llanuras de Castilla, en las tierras todas de España, 
puede vagar, serena y  trii-nfat, cl alma eslava. ' > W

Es demasiado humano nuestro pueblo para ver en ningún hombre 
-p o r  ¿levada que sea la jerarquía que se le atribuya, por ciertos que 
sean sus merecimientos*-, algo deshumanizado, ñotan*c sobre el he­
roísmo y  abnegación coléclivos. El más alto valor de nuestro pueblo, 
su cualidad más destacada, está en la afirmación que de su propia per­
sonalidad realiza en cada combate, en la solución de cada proMema. 
Y  es que nuestro pueblo tiene en su espíritu cl impersonalismo gene­
roso de los que^ ŝon sensatos; nada más. pero nada menos que sen-

satos.

es la recompensa que el destinó-otorga, simplemente, a los hombres 

y  mujeres que lian sabido cumplir con su deber.

Ayuntamiento de Madrid
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Héroes de la 3 9  Brigada
Aquellos esforzados luchadores 

que liicieroa totalmente inexpugna- 
lile uno de los más importantes sec­
tores del frente de Madrid han vi­
vido gloriosas jornadas eii los sec­
tores do Levante. Su capacidad com- 
tativa, forjada en continuos golpes 
de mano que causaba al enemigo 
reiterados quebrantos adquirió re­
cientemente b s  máximos caracteres 
tíiTúos, serenos, decididos, con iiná 
sonrisa nicdrileña en el rostro cur- 
t i íb  por el ajetreo de la lucha estos 
cf-mbalientcs, r , -  ¿  / >  ✓  / ‘.

•ii/ ' a ’ t f  ' ¡ f  e r r y  f *  ,*■  „  saben 
demostrar a cada paso su cxtraorcU- 
n a rb  temple y  dan [•ruel'as rotiin- 
tias de su intaíncible cuergia que tan-^ 
tas pérdidía y  tantos rcr'cscs lia 
causado al invasor.

Situados en una zorta muy rnon- 
tañosE y guaniecicndo posiciones <lc 
difícil acceso presentan un contras­
te  consigo luisuio al recordar c! sec­
tor que ocupaban en el frente ina- 
'drileilo. Allí se distribuían las fuer­
zas de la 3 9  Brigada en un terreno, 
que, aunque uh tanto alejado de la 
capital, presenta características ur­
banizadas. Lus líneas, cjeCesivamen- 
te prójjmo»,* habían dado a la lu­
cha, que se mantenía sorda y conti- ' 
uiiamente, un aspecto corporal co­

hombre» y  b s'efcctivos de que este 
disponía en enorme cantidad.

Alcalá de la Selva, N'aldcUnarcs y  
muchos otros puntos son nombres 
que no sé pueden pronunciar sin re­
cordar i.a gesta magnifica vivida por 
los heroicos hombres de la 3 9 . Otan­
do se lanzó la consigna de la resis­
tencia, cliando se hizo ver la necesi­
dad inifieriosa de ganar tiempo pa­
ra'quebrar los planes del invasor 
aquéllos siqiiefoii comprenderla y 
lograron cumplirla. Introducidos en 
Jnx-erosímil cufia, / /  a  t  i f .  .v .v  - 
é f  ,  f  A i  f  ,  cada soíilado snpo po­
ner do maniíiesto su  personalidad 
combativa, fué cada homl>rc un re­
volucionario consciente, conocedor 
profundo do la ti-asccndencfa de sus 
acto». Estas montañas,, dondo ma- 
nbbraban, resistían, contraatacaban 
las fuerzas de la 3 9  fueron, en su 
gran exten.sión. »»ia repetición aere; 
ceniada <1í:1 sector tnadrilcño donde 
aquellas milicias < > , !  t i  s?, que 
más tarde lomaron el nombre de 3 9  
r.figada Mixta supieron trazar iiná 
pauta recia, segura, contra la cual 
ci fascismo se- estrelló roUindamcn- 
te.

José I'«iido, hoy Jefe de p í a­
nio si ante &caiejatitc.proximidad =6- 4  DivEiún, dirigió la . Brigada en 
lo pudieron actuar las bayonetas. la.í oftcracioncs que acabamos, de 

mencionar. Sií temple guerrero, sU 
eucigia forniidable, -su-¡«rsonalidad 
acusada, raagnííica, ejerció decisiva 
influencia scire . c! ánimo de la tro­
pa. Adrados, el Comisario, joven, di-

Eran_^lpes de mano, movimientos 
rápidos, de sorpresa, las aecbnes 
que se verificaban. Se empleaban las 
bombas de mano como armas deci- 
sK-as y el v:dor fjcrsonal, que logró 
adquirir ti máximo exponcnle, deci­
día los fucuentros raudos, febriles, 
que tanta» pérdidas causaron, duran- 

, t c  varios nic&ea de ten.sión heroica,
& las liuestcs a.!-crsarias.

Vimerou estas tuerzas a íxivanto 
a consecuencia de ías imperiosas ne­
cesidades planteadas jior la lucha. El 
enemigo atacaba con creciente inten­
sidad y no había más remedio (jne • 
oponer a sus grandes aeotnetsdas io* 
mejores eler.icntos del E jértito [h>- 
pnlar. Igual que en una focha histó­
rica toda España acudió preciiio.-a- 
mente en auxilio de Madrid en otros 
momento» trascendentales estos 
comhatieatps ^ inna esencia de las 
milicias ijjitiríleña.s— acudieron en 
dcíensa del territorio ameuazíitto. ' do desde que empezó la invasión de

i i  ‘fiüafiCíaí New”, meaos 
e^iniísía qae m eíeraas 
íiígeBiíss, pide (¡m se mm- 

prameía feamberJaía
Como tantas veces viene ocurnen-

Bicn se puede afirmar que MadrU, 
baluarte úicxpuguable del autiúii- 
cisnio, supo jiag-ar perfectamente la 
deuda precio.sa t¡uo entonces contra­
jera.

Tomó parte la 3 9  Brigada en cuan­
to  llegó al frente levantino, en ba­
tallas ruidosas y de importancia su­
ma. I ,  V / y  .3 V ./ z  1 h  , / / ^

.‘ f V / f  ^  Apenas
bajaron de los camiones los soWados 
madrileños marcharon en busca de 
las tropas fascistas, h’né una descu­
bierta emocionante. El enemigo, cre­
yendo fácil el logro de sus propósi­
tos, marchaba resueltamente. \*ues- 
troa hambres, con la serenidad ad­
quirida en su larga experiencia gue­
rrera. supieron aprovechar el teatro 
de operaciones y  cayendo do súbito 
•obre el atlvorsarfo diezmaron los

como ha sucedido con las pronuncia­
das por John Simón.

E! jurista ingles habló con paLi- 
bras respetables: equidad. Derecho 
democracia: pero como tamut¿n >e 
habló antes en un tono par^o, y ya 
sabemos en qué quedó este gasto 
palabrero, el ‘'Financial N ew ”  di.e 

4que no es suficiente que John Simón 
reafirme que está en {úé ol di-scurso 
prcmunciado en marzo fior Clsam- 
berlain, sino que es necesario que 
liabíc de nuevo, ya qm-, desde cnton--' 
ces, a pesar de tal cii.^urso. se han 
cometido hccIiOá verdaderamente ver­
gonzosos para la democracia y el 

I derecho, exaltados fior c-I ilustre 
abogado inglés, demostrando , con 
ellos que las palahra.s, cuando tío 
van seguidas con liechos, son una 

• prueba de deltlllilad c impotencia, 
.con el consiguiente retroceso ante 
los enemigos de tales nornias de 
convúvciKÍa entre los pueblos.

Jolin Simón se ha reafirmado « i 
el discurso pronunciado en marzo 
r*or Chamberlain; pero f>ara que no 
caigamos en el e»f>ojisino. bueno se­
rá que recordemos qué sucedió des­
pués de haber laifeado sus palabras 

jCn b  Cámara de los Comunes el 
premier".

De marzo a !.-> feclia a pesar de 
tal discurso, se preparó la entrega 
de Austria y  su desaparición del ma­
pa, sin importar a Afeaianía tal db- 
curso, perfectamente ineficaz, .'*u

el mismo gobernante británico el 
que se apre.surara a cometer el dis­
late — lo caltfiqttemos asi—  de reco­
nocer ’  -í’V

rámieo, valiente, mantener en
todo instante cf iuquc’tfanfa.ble c-s- 
pirita de tos luchadores. Ciríaco, ‘ - 
0  , V demostró
también en aqucllc^ combates* .su 
gran energía y  sus dotes tic mando. 
Igual que tos jefes do los Batallones 
— tos libtórícós Batallones—  ctiya 
conducta inquebrautaUe supo for­
jar, con tra;:o3  scgttro.s, el cxu« de 
la unidad. Tottos sns componentes 
lograron revivir con tal colorido sus 
pasadas intervenciones, fnerc-n tan 
dignos de sti glotiosa histotia, que ' 
en la totalidad hay im hÍ'.x“1 tan al- 

"̂ to que no alcanzamos a ví.»lnmbnir 
las ñolas sobresalientes.

Hace tiempo cpie se habló de emu­
lar en Levanto b  epoi>cya de Bía- 
ílrúL A  fe que se ha cunqitido, de tm 
modo preciso, g l foiTientc propósi­
to.

Y  se ha c«mi>lido en grande. E l 
reducido frente madriieño — sólido, 
recto, de dureza diamantina—  .se ha 
tra,sladá(lo a Lea-ante. En este sec­
tor — cerros, fortines, largas trin- 
eteres—  están aqtiétlos que se ape­
lotonaban mny cerca de b  heroica 
capital en apretados parapetos a 
treinta metros del enemigo. Se oven 
frases de castizo madrilcñLmo. Y  
hasta c.sa figura imprescindible de 
aqttel frente glorioso — Mauro Da- 
jatierra—  acaba de pac-ar, a tomos 
de elevada inub, c.a¡nino de las, ai-an- 
zadiHas, acompañado de sus ''m u­
chachos” , cutre exckraacióhes fer- 
á-ientcs fie simpatía y  de entusia.s- 
mo.

í  ta !iia*aslóu da un Esíbáo y « 
't r * * ' • tal hedío, •‘-‘ •*-.•■ 1- ■  ^
, petirlo, como aflora se  tnteuta ca*
' Gbecocsíovaquiü.* 
j E ste hecho, ^ i n á s  de otro? ¡n. 

BumeraWes, vioaea a dcm rslrar rj^
' no 0 5  coa pebbras con b s  

liace'frente al mal, sino cen hcthcu, 
y  por eso nústt&> cl "Fátaucial Ntn* 
pide que Claand>crluin hablo dc'ci:e. 
l  o .  para democtrar que la.s i«!nbrj| 
de Jolm SúnoH no son c ^ a  cosa qat 
una tirada inocua de fiases, deraasé. 
do huecas a estas alluras, en que (¡ 
■ 'uílirer”  a b rg a  so garra sangricQ. 
fa  sobre su finura vietiimi — CUetsM 
cíloraquih—. porque b  paz, b  
a ciutiquicr p rteb . {«rece ser Ja di. 
r fítr iz  de los que en su nombre Ci- 
tán [.reparando b  guerra lüá:- es­
pantosa.

Con drwr?o.= no so evitó d_crl- 
tncii do Austria, b  broma dcl aciicr- 
do angtoitaliano, ■ • <

ni b  farsa de la retira, 
da de vohintario», [»er.últiraü "bluff'’ 
en este "handicap’' de cbuJicacio. 
BCá deraoa-álicas y  parlamentarás.

España por jtalia y Alemania, otra 
vez los temerosos de que los con­
flictos que c! fascismo viene su »ch 
tando a ¡as dcmocracbs se convier­
tas en ci liccloo inevitable de la ma­
tanza general, vuelven a batir pal­
mas. Asi opinan, sobre todo, loa fC- 
riúdicüs de partido, aliviados al ver 
que c! espectro de la guerra se ale­
ja de sus espiritus, ya que b  reali­
dad es muy otra, aunque se levan­
ten cortinas de humo para no ver to­
dos los peligros tal como se mani­
fiestas en cl horizonte irrternacfonaL 

Varias excepciones se han mani­
festado co esta mañero de enjuiciar 
b s  consecuencias del discurso de 
John Shnon, y  entre éstas se desta­
ca b  de! "Financál N ew” , mirador 
de b  banca británica, porque para 
ios que conocen cuán poco eficaces 
.son ciertas pablu-as, más cuando és­
tas no significan casi nada, por mu- 
dio haber corrido de boca en tK ĉa, '

eoíMS decía el bueno de 
&on-H aai en su gtistoso tibr», 
heclift nJ nurgtsa del tiempo y  de 
los hombres l

Leamos i

" S í  POROS a sueldo tu concicn* 
cid y  tus actos valdrás mientra* 
sirvas a quien sirves.

I^iego... servirás de camnza a 
los perros hambrientos."

“ Los cepillos no tendrían ra­
zón de existir si no existiera ü  

suciedad.
Lo mismo sucedo con el arre­

pentimiento; que no existiria, si 
no c.xktiera b  culpa.”

"Cuando alguien te  quiera dar 
la mano cq señal de paz. pídete 
las (los mano.s; porque en la otra 
puedo tcncM* la pez eterua,”

‘ ‘ Bscuclq» siempre al niílo y  ol 
viejo. Al uno. por lo que te pide; 
al otro, por lo que te cb.”

Antes de hablar, piensa io que 
vas a dcch-, y  al hablar, di lo que 
has pensado.”  •

“ 1j i3 l.amentacíofles por hechor 
pasados, son lo mismo que poner 
cebada a un caballo muerto. S ‘ 
acaso, inspiran risa.”

*‘ l.#a impunidad de una falta 
conocida e» m is inmoral que cas« 
tigar a un inocente.”

" S i quieres oír habbr mal de 
alguien, invita a comer a sus ami- 
gOB.”

S. U. de las I. drí P. y  A, Q..C.N.T.
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